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Introducción 
 

Las redes sociales se han convertido en otro espacio para reproducir el discurso de 

polarización y abuso del poder político impuesto en la última década en el Ecuador.  

 

El Observatorio de Medios del Ecuador (OME), un proyecto de Fundamedios, realizó una 

nueva investigación cuyo objetivo fue rastrear si el discurso en las redes sociales 

reproduce el discurso de acoso y discriminación por género.  

 

Es importante señalar que este tipo de discurso contra la mujer en redes sociales es un 

fenómeno que se discute a escala global. Véase, por ejemplo: Take Back The Tech! O 

el estudio de APC, elaborado por Namita Malhotra, Basta de violencia: derechos de las 

mujeres y seguridad en línea.  

 

Sin embargo, en el Ecuador tras una década en donde el discurso político se fundamentó 

en la estigmatización del otro con el objeto de polarizar, nos interesaba saber si la 

actividad política o pública de mujeres que se pueden considerar líderes en sus campos 

había sido afectada también por el discurso de acoso y discriminación.  

 

Sobre cómo el discurso político contra la mujer había sido impulsado por la más alta 

autoridad del país, el expresidente Rafael Correa, quedó registrado en el estudio 

“Déjanos en paz”, que el OME presentó meses atrás. Allí, se reveló que en uno de cada 

dos Enlaces Ciudadanos se registraron agresiones del expresidente Rafael Correa 

contra mujeres, periodistas, activistas de Derechos Humanos, políticas oficialistas y de 

oposición. En total se contabilizaron 95 situaciones de agravio contra la mujer en 81 

enlaces.  

 

En este nuevo estudio se analizó la actividad entre agosto y octubre de 2016 de 18 

cuentas de Twitter administradas por activistas, políticas y periodistas, oficialistas y de 

oposición.  

 

De este proceso, se registró un total de 454 insultos contra las mujeres, que fueron 

divididos, de acuerdo a su contexto, en dos macro categorías compuestas de cinco tipos 

de insultos: Insultos generales (políticos, intelectuales y racistas/clasistas) Insultos por 

ser mujer (por género y sexuales).  

 

Esta investigación se realizó en base a una metodología cualitativa/cuantitativa, la cual 

se enfocó en el lenguaje de desprestigio en contra de las mujeres, y cómo se han 

https://www.takebackthetech.net/mapit/
http://www.genderit.org/sites/default/upload/flow_namita_malhotra_20150225_es.pdf
http://www.genderit.org/sites/default/upload/flow_namita_malhotra_20150225_es.pdf


vulnerado los derechos de las mismas en las redes sociales. Los campos de referencia 

de esta investigación son Twitter y las mujeres. 

Al ser una investigación de carácter exploratorio, se buscó la mejor manera para llegar 

al objetivo planteado. Para ello, se utilizó el método analítico que con la ayuda de la 

herramienta Twitonomy examinó durante tres meses las menciones y respuestas de 18 

cuentas de Twitter escogidas para el estudio. También, se empleó un método deductivo 

que extrajo, de un universo general de 15 200 menciones, 454 menciones de interés 

para el tema y que fue la muestra analizada. 

Finalmente, con el apoyo de los datos estadísticos obtenidos se visibilizó el discurso 

estigmatizante contra la mujer, el tipo de agresores, número de casos y sus 

particularidades. Y se recurrió a la técnica cualitativa del focus group para recoger puntos 

de vista sobre el tema que generen insumos para la investigación. La actividad se realizó 

con tres grupos de expertos: sociólogos, politólogos y activistas feministas.  

Las fuentes secundarias en las que se sustentó el análisis fueron los monitoreos de los 

Enlaces Ciudadanos, las notas de prensa y el estudio Redes Alternativas de 

Comunicación, y Framing y la Construcción del Poder Político de Mayra Martínez.  

Con este estudio Fundamedios aporta con datos para el debate en el escenario político, 

al mostrar el nivel de desacreditación e insultos contra la mujer en Twitter a causa de su 

opinión y crítica a ciertos temas del ámbito nacional. Además de evidenciar el patrón de 

agresiones hacia las mujeres al oponerse a cierta situación y por su condición de 

mujeres.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 1. 

La política se ensucia en Twitter 

  
Desde hace seis años se ha evidenciado cómo Twitter se ha convertido en un escenario 

de combate entre políticos, funcionarios públicos, la oposición y medios de 

comunicación. Esto, como consecuencia de un discurso polarizado, de abuso de poder 

político instaurado en esta década y que en los últimos años ha sido visibilizado en esta 

red social. Es decir, en lugar de un debate dialéctico de ideas se asiste a un combate en 

el barro de las palabras insultantes. 

 

Esta guerra tomó fuerza a partir del 24 de enero de 2015 cuando el ex presidente Rafael 

Correa declaró oficialmente “la batalla por la dignidad y por la verdad en las redes 

sociales” durante el Enlace Ciudadano Nro. 408, con el fin de atacar y supuestamente 

“desmentir” los discursos de opositores, líderes sociales, tuiteros críticos, 

administradores de páginas de Facebook irónicos, presentados todos como enemigos 

de la Revolución Ciudadana. 

  

La estrategia formó parte de un gran sistema de aparataje comunicacional, que primero 

fue utilizado en ruedas de prensa, conversatorios y los denominados Enlaces 

Ciudadanos, con el propósito de posicionar la verdad oficial (presentada como verdad 

única) y desprestigiar a ciertos actores. Este contexto político de polarización ha utilizado 

el insulto como estrategia política y Twitter se convirtió en el para el espacio para ello. 

 

Desde comentarios sexistas y machistas, descalificación por la forma de vestir o de verse 

y ligado a cuestionamientos acerca de su capacidad intelectual, hasta acoso de 

intensidad variable que en sus versiones más graves llegan a amenazas de violaciones 

o de otras formas de violencia física, es lo que han tenido que soportar en este escenario 

virtual la mayoría de mujeres que han incursionado en el ámbito público. Muchas de ellas 

han sido objetivos puntuales, señaladas desde el púlpito presidencial y luego 

“arrastradas”, insultadas y desacreditadas por los que Rafael Correa llama “sus guerreros 

digitales” y como un efecto de acción y reacción frente a hechos políticos coyunturales. 

 

La psicóloga social Gemma Altell señala que es evidente que cuando alguien utiliza 

argumentos personales, estéticos, estereotipos de género, sobre su labor, etc., para 

argumentar en un debate político es porque le faltan argumentos de altura y 

probablemente se siente amenazado por el avance imparable de la igualdad y la 

visibilización de las mujeres en la esfera pública.   



 

Un ejemplo a escala internacional es el caso del presidente estadounidense Donald 

Trump, quien en innumerables ocasiones ha utilizado Twitter para insultar o desacreditar 

a mujeres y a medios de comunicación. Ante ello, el diario The New York Times1 aseguró 

que “en su momento Twitter fue sinónimo de diálogo global. Esto desde luego se ha 

acabado. En la actualidad es una plataforma sobre todo para cacerías”. Agregó que este 

tipo de redes sociales le quedan como anillo al dedo a políticos como Trump.  

 

Reacciones de este tipo se generan debido a que la capacidad de la opinión pública para 

fijar la agenda y enmarcar los discursos en la esfera mediática se ha multiplicado 

exponencialmente con la llegada de internet y las comunicaciones móviles y su 

penetración en todos los ámbitos de la sociedad. Esto significa que por primera vez en 

la historia los mensajes son producidos por y para las masas, de acuerdo a un análisis 

de Castells2.  

 

De esta manera, la comunicación 2.0 es una vía mediante la cual la opinión pública puede 

competir en igualdad de condiciones (porque ahora dispone del espacio virtual para 

hacerlo) con la élite dominante en la construcción de significados.     

 

Sin embargo, las redes sociales no se caracterizan por el carácter crítico de su mensaje 

hacia las estructuras de dominación y poder, sino por ser en sí mismos medios de 

expresión de la ciudadanía, un espacio similar a la esfera pública, en la que ciudadanos 

intercambian opiniones, ideas y demás formas de expresión en un espacio alguna vez 

libre, pero en realidad cada vez más manipulado como lo demuestran las investigaciones 

sobre la trama de intervención rusa en las elecciones de varios países occidentales. Este 

objetivo estratégico de manipulación se genera a partir de la constatación de que en 

última instancia, en las redes sociales -ya no en los medios tradicionales- se gesta el 

clima de opinión, como lo explica Habermas3.  

 

Ante este panorama, el OME revisó 15 200 menciones y las respuestas de 18 cuentas 

de mujeres (activistas, políticas y periodistas) oficialistas y de oposición, comprendidas 

entre agosto y octubre de 2016.   

 

El monitoreo evidenció un total de 454 insultos contra las mujeres. Al analizar tales 

insultos y el contexto de los mismos, se los dividió en dos macro categorías: Insultos 

generales (Políticos, Intelectuales y Racistas/Clasistas) e Insultos por ser mujer 

(Sexuales y Por Género).   

                                                
1 Donald Trump, el presidente tuitero 
2 Castells, ‘Comunicación y poder’, Alianza Editorial, Madrid, 2009.  
3 Habermas, J. ‘The Structural Transformation of the Public Sphere, Cambridge, 1989.  



Insultos generales: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                               Gráfico 1. Porcentajes de la macrocategoría Insultos generales  

                          

 

 

Insultos por ser mujer:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 2. Porcentajes de la macrocategoría Insultos por ser mujer  

 

 



Insultos Generales 

 
Estos insultos también podrían aplicarse en hombres, debido a sus características. 

 

 

1. Insultos Políticos 

 

Hacen referencia a cuando se ataca a la mujer por el hecho de participar en política. Los 

insultos políticos fueron encontrados en 279 menciones y sus respuestas. Representan 

el 75% de la muestra. Aquí algunos ejemplos: 
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https://twitter.com/Arrechoalbo/status/766819820138598400


 

2. Insultos Intelectuales 

 

Corresponde al hecho de cuando se agravia a la mujer por su pensamiento y actitud 

frente a su función en la sociedad. Esta categoría fue identificada en 68 menciones y sus 

respuestas, el 18% del total. Como se puede ver a continuación: 

 

 
                                                                                         (link tuit) 

 
                                                                                         (link tuit) 

 

https://twitter.com/gnomowl/status/765344213324144640
https://twitter.com/robertguevarall/status/709026104670097409


 
                                                                                                             (link tuit) 

 

 

3. Insultos Raciales/Clasistas 

 

Se trata de la agresión a la mujer por su condición socioeconómica y racial. En esta 

categoría se registró 24 insultos, correspondiente al 6% de la muestra:  

 

 
                                                                                                   (link tuit)  

 
                                                                                               (link tuit) 

https://twitter.com/GabrielaEsPais/status/782286469406818305
https://twitter.com/calvarezv/status/779864623252115457
https://twitter.com/DictatorsFightr/status/765211146911518720


Insultos Específicos por ser Mujer  

 

 

1. Insultos por Género 

 

Este tipo de insultos se aplican cuando se agrede a una mujer, denigrándola por su 

condición de mujer. Se contabilizaron 58 insultos por género, equivalentes al 70% de la 

muestra. Parte de esta categoría también son los insultos compuestos (político/género e 

intelectual/género) que corresponden al 37%. Aquí algunos ejemplos: 

 

 
                                                                                         (link tuit) 

 
                                                                                         (link tuit) 

 

https://twitter.com/LegalAdvice2014/status/786321128734142464
https://twitter.com/PaolaPabonC/status/784792667981045764


 
 

Insulto político/género: 

 

 
 

Insulto Intelectual/género: 

 

 
                                                                                                                          (link tuit)   

 

https://twitter.com/borisldu/status/773377244609798144
https://twitter.com/borisldu/status/773377244609798144
https://twitter.com/borisldu/status/773377244609798144


2. Insultos Sexuales  

 

Humillar a las mujeres con expresiones de índole sexual es el objetivo de los insultos 

sexuales, que fueron encontrados en 25 menciones y sus respuestas, correspondientes 

al 30% del total. Parte de ese 30% son los insultos compuestos políticos/sexuales que 

se visibilizan en un 7% : 

 

 
                                                                                                                          (link tuit) 

 

Insulto político/sexual: 

 

https://twitter.com/skyfall00011/status/767897391232081921


Capítulo 2. 

El agravio sexual contra la mujer invade Twitter  
 

La violencia y el acoso sexual que han sufrido las mujeres en las calles ahora se replica 

en Twitter. El 30% de 83 insultos específicos por ser mujer, que corresponden a insultos 

sexuales muestran que la violencia contra la mujer que ejerce un cargo público o se 

desenvuelve en un ámbito de poder no se reduce a las agresiones físicas, son los 

insultos, los agravios y la discriminación las armas con las que sus contradictores 

pretenden apartarlas. 

 

Según Ángela Rodríguez, directora ejecutiva del Instituto Holandes para la Democracia 

Multipartidaria (NIMD)4, este tipo de violencia poco visible y no reconocida incluso por 

ellas mismas se trata de una violencia psicológica y simbólica que consiste en difundir 

imágenes sexualizadas, inventar rumores acerca de su vida personal, emitir 

difamaciones de índole sexual y hasta no dar crédito a sus ideas.   

 

Rodríguez agregó que es preocupante el hecho de que algunos actos de violencia 

simbólica y psicológica han sido normalizados por la sociedad y lo mismo sucede en las 

redes sociales. 

 

Con el objetivo de visibilizar esta problemática, el Observatorio de Medios del Ecuador 

(OME) profundizó su análisis en 25 insultos sexuales hallados contra dos activistas 

(Silvia Buendía y Martha Roldós), dos políticas (Lourdes Tibán y Pamela Aguirre) y dos 

periodistas (Janeth Hinostroza y Tania Tinoco), entre agosto y octubre de 2016. 

 

Al trazar una radiografía completa se diferenció el tipo de lenguaje de dichos insultos. El 

monitoreo reveló que el 64% presenta un lenguaje coloquial machista, es decir que 

denigra a la mujer ejerciendo poder sobre ella y se lo utiliza de forma cotidiana. Mientras 

el 36% restante muestra un lenguaje vulgar agresivo, el cual cae en una falta de respeto 

y ofensa en un grado mayor. 

 

Para la feminista colombiana Myriam Pérez el anonimato en las redes sociales de alguna 

manera permite que las personas sean groseras y puedan expresarse como no lo harían 

en persona. “Ello genera que muchas veces se pierda el control, al dejarse provocar ante 

los insultos”, señaló. 

 

                                                
4 Estudio de Mujeres y Participación Política en Colombia (2016).  



Con respecto a si tales menciones configuran algún tipo de acoso, el análisis determinó 

que sólo en un caso se establece el ciberacoso contra la exasambleísta de Pachakutik 

Lourdes Tibán, quien fue agredida en septiembre de 2015 en las afueras de la Asamblea 

por dos hombres y una mujer, amenazándola y acusándola de ‘roba maridos’. 

 

A partir de esa agresión en las redes sociales se difundieron gran cantidad de tuits en 

los que la exlegisladora fue insultada y humillada en referencia a ese episodio. Hay que 

destacar que a pesar de haber transcurrido un año del ataque los agravios continuaron, 

cumpliendo así con las características del ciberacoso: avergonzar a la víctima en público, 

insultarla, vejarla en repetidas ocasiones5. Aquí la muestra: 

 

 

 
 

 

                                                
5 Guillermina Rizzo, psicóloga Asociación Ciudades sin Bullying.  



 

 
 

 
 

 
 

 



Sobre qué nos están diciendo estos tuits, el análisis del contexto de los mensajes reveló 

una tendencia para mostrar a las mujeres sin moral y pudor e infieles. Un 44% de las 

menciones insinúan que las víctimas no tienen moral ni pudor, mientras un 24% las hace 

quedar de mujeres infieles por diferentes situaciones.    

 

Por otro lado, en referencia al remitente ¿de dónde viene las menciones? El monitoreo 

constató que el 52% de los usuarios de Twitter que insultaron a las seis víctimas 

mencionadas son ciudadanos partidarios del movimiento oficialista Alianza País, el 16% 

corresponde a trolls partidarios de Alianza País (corresponden a cuentas que fueron 

creadas un mes antes del período de muestra, cuentan con muy pocos seguidores y sólo 

presentan insultos).  

 

El 12% son ciudadanos opositores al Gobierno, el 8% pertenecen a partidarios de Alianza 

País y al presidente Lenín Moreno, en cambio el 4% son ciudadanos partidarios de 

Alianza País pero están en contra del mandatario Moreno. El 4% son trolls de la oposición 

y el 4% restante pertenecen a cuentas sin registro. 

 

 

    Gráfico 3. Quienes generan insultos contra las mujeres 

 



Al constatarse que la mayor cantidad de usuarios que insultan a las mujeres son 

ciudadanos partidarios de Alianza País, se evidencia que el discurso de polarización y 

de abuso político difundido en los últimos 10 años por la Revolución Ciudadana ha 

influenciado en la sociedad. A ello hay que agregar la actuación de los trolls oficialistas, 

el grupo que ocupa el segundo lugar en insultar, y que se especializan en generar 

ambientes de tensión y conflicto.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Capítulo 3. 

La masculinización de la mujer para encajar 
en el espacio público 
 

 

La desigualdad entre el hombre y la mujer ha existido hace más de seis mil años y sigue 

presente en casi todas las sociedades, en menor o mayor grado. La diferencia entre 

ambos surgió cuando el hombre se convirtió en el modelo de lo humano. “Desde 

entonces, la diferencia sexual ha significado desigualdad legal en perjuicio de las 

mujeres. Esta desigualdad podría haberse dado en contra del sexo masculino si el 

parámetro de lo humano hubiese sido a la inversa. Pero, está empíricamente probado 

que la jerarquización se hizo y se hace a favor de los varones”6. En algunas culturas la 

mujer sigue siendo considerada de alguna manera o en alguna escala, inferior al hombre.  

 

Ese campo de poder, en el que el hombre es el protagonista se conoce como patriarcado, 

sistema de dominación más antiguo que inició en la familia y se extendió a la sociedad. 

“Una toma de poder histórico por parte de los hombres sobre las mujeres cuyo agente 

ocasional fue el orden biológico”7, se elevó a la categoría educativa, política y económica. 

 

Antes era impensable que la mujer ingrese a espacios educativos o laborales. La mujer 

estaba supeditada a la crianza de sus hijos y a la compañía de su esposo. No obstante, 

durante la Primera y Segunda Guerra Mundial, la mujer es la principal mano de obra en 

las industrias de guerra. Las mujeres trabajaban como enfermeras, técnicas, mecánicas, 

operadoras de telegramas en el extranjero y como miembros de las Fuerzas Armadas8. 

La desigualdad y discriminación por desarrollar este tipo de trabajos fue evidente, más 

aún en una época en la que no se acostumbraba a ver tal participación femenina; además 

las mujeres no contaban con los mismos beneficios y salarios que los hombres por las 

labores que desempeñaban.  

 

El mayor referente de la emancipación electoral de la mujeres en el siglo XX fue la 

activista política británica Emmeline Pankhurst, quien le dedicó toda su vida a la defensa 

legal de la mujer dentro del sistema británico.  

 

                                                
6 Alda Facio y Lorena Fries. “Feminismo, género y patriarcado”, 2005 (Buenos Aires, Argentina)  
7 Ibid 280  
8 La Prensa, “Segunda Guerra Mundial y el rol de las mujeres latinas”. La Prensa [en línea], 12 de marzo de 2016.  

[Fecha de consulta: 28 de julio de 2017] Disponible en: http://bit.ly/2x 



"Este fue el comienzo de una campaña como nunca había conocido Inglaterra, o para el 

caso, ningún otro país. Interrumpimos un gran número de reuniones y fuimos 

violentamente expulsadas e insultadas. Con frecuencia quedábamos dolorosamente 

heridas y magulladas. La condición de nuestro sexo es tan deplorable que es nuestro 

deber violar la ley con el fin de llamar la atención sobre los motivos por lo que lo 

hacemos", declaró con orgullo Emmeline. 

 

En 1903, Pankhurst creó la Unión Social y Política de Mujeres. La nueva organización 

nació con mucha fuerza y las mujeres que lo conformaban iniciaron un sinnúmero de 

manifestaciones en Londres con el fin de defender activamente el derecho al voto 

femenino. Emmeline terminó en la cárcel, como muchas otras sufragistas. Lo triste fue 

que algunas de aquellas mujeres dejarían su propia vida en el camino9. 

 

El sueño de de Emmeline Pankhurst sobre sus luchas feministas se vio cristalizado en 

1928, el mismo año de su muerte. “El sufragio femenino recién se obtuvo por primera 

vez en la historia hace 124 años, en Nueva Zelanda. Pasarían más de tres décadas hasta 

que este derecho llegue a América Latina, tras su aprobación en el Reino Unido (1918) 

y Estados Unidos (1920), entre otros países”10. 

 

De esa manera, la mujer empieza a incursionar en nuevos espacios, que años atrás eran 

negados y prohibidos. La inserción de la mujer al espacio público se da en la década de 

los 80 cuando llega a puestos políticos y económicos11.  

 

En el caso de Ecuador, las mujeres inician su participación política en los noventas, con 

la ayuda de la “Ley de Amparo Laboral de 1997, que estableció el cupo mínimo del 20% 

para la participación de las mujeres en las listas pluripersonales en las elecciones para 

diputados nacionales y provinciales y la Reforma Constitucional de 1998, la que tipificó 

la participación equitativa de hombres y mujeres en los procesos electorales12. 

 

No obstante, a pesar de las normativas aprobadas en los noventas, existieron 

ecuatorianas que promovieron la defensa de los derechos de las mujeres y buscaron 

abrir espacios democráticos, décadas antes. Como el caso de Matilde Hidalgo de Prócel, 

quien se convirtió en la primera mujer médico del Ecuador y en 1924 fue la primera mujer 

en sufragar en el país y en América Latina. Gracias a su lucha los derechos 

                                                
9 Sandra Ferrer, “La sufragista inglesa, Emmeline Pankhurst”, Mujeres en la historia, 23 de junio de 2014. Disponible 

en: http://bit.ly/2wmQe04 
10 Verónica Smink, “5 precursoras del voto femenino en América Latina”, BBC Mundo Cono Sur, 22 de octubre de 

2013. [Fecha de consulta: 30 de julio de 2017] Disponible en: http://bbc.in/1RA5Otf 
11 Ana M. Hernández, ¿Son las mujeres diferentes a los hombres en el ejercicio político? El Cotidiano [en línea] 

2006.  [Fecha de consulta: 01 de agosto de 2017] Disponible en:http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=32513905 

ISSN 0186-1840          
12 Sandra Alarcón, Ágora política Volumen 6, 2012 (Ecuador) 

http://www.redalyc.org/articulo.oa


democráticos, el Consejo de Estado, de ese entonces, resolvió por unanimidad que toda 

mujer ecuatoriana pudiese sufragar. 

 

Martha Bucaram, primera dama entre 1979 y 1981, en la presidencia de Jaime Roldós 

Aguilera, creó la Oficina de la Mujer para aumentar el rol de la mujer en la sociedad 

ecuatoriana e intervino para promover la igualdad de género en el Ecuador en reuniones 

de las Naciones Unidas, entre otros ejemplos.  

 

Aunque ha existido una mayor participación de la mujer en espacios antes dominados 

por los hombres, como la política, es evidente que la mujer ha asumido un papel 

masculino para poder encajar en un espacio que le es ajeno, un lugar que ha sido creado 

por hombres y para hombres. 

 

“Ahora bien, tal parece que las mujeres ejercen el poder más despóticamente, 

especialmente con otras mujeres (…) Las mujeres son consideradas más accesibles, 

cooperadoras, inclusivas y más sensibles a las necesidades y demandas del 

electorado…Sin embargo, una vez en el poder, las mujeres adoptan un estilo masculino 

de liderazgo”, volviéndose más agresivas y competitivas como los hombres después de 

asumir un cargo político13.  

 

La socióloga y analista política Natalia Sierra coincide al argumentar que las mujeres se 

han visto obligadas a entrar al mundo de los hombres para poder participar en la 

sociedad, y esa entrada duplica la violencia contra la mujer, ya que para estar en un 

espacio de estructura masculina, como por ejemplo la academia o la política, es 

necesario masculinizarse.  

 

“Para entrar a la Asamblea o a cualquier función y cuando estamos en puestos de 

dirección nos hacemos masculinas porque sino nos sacan. Las estructuras sociales no 

han cambiado para dar espacios a la mujer, al contrario, ella simplemente ha entrado. Y 

la entrada no es un cambio, es una afirmación de la violencia. El reconocimiento que 

nosotras tenemos, es en la medida en que nos hagamos más ‘machos’ y esa es una 

violencia terrible”, enfatizó.  

 

Con respecto a esta situación, el estudio del OME identificó dos casos diferentes que 

demuestran que ese comportamiento masculinizado ha sido expresado por algunas 

mujeres ecuatorianas que de alguna forma son representantes en el campo de la política 

y del activismo y ello las ha llevado a caer en agravios y descalificaciones.  

 

                                                
13Ana M.  Hernández, ¿Son las mujeres diferentes a los hombres en el ejercicio político? El Cotidiano [en línea] 

2006, páginas  46-47 



En septiembre de 2016, Lourdes Tibán se refería al entonces presidente de la República 

Rafael Correa de la siguiente manera: 

 

 
 

Como se evidencia, Tibán da el primer paso hacia el insulto, en este caso, generando 

así reacciones negativas de parte de los usuarios de Twitter en su contra. Ella cae en 

agravios al tildar a Correa de ‘maricón’, una de las formas de insulto específico hacia el 

hombre por su condición. Esa reacción ha sido la manera de permanecer en el mundo 

de la política y defenderse en las redes sociales.   

 

Otro caso, es el de Silvia Buendía, abogada y activista por los derechos de las personas 

GLBTI, quien no mostró su solidaridad con la parlamentaria andina Pamela Aguirre en 

redes sociales, cuando esta fue atacada por su accionar político a favor de la reelección 

del expresidente Rafael Correa y prefirió callar como lo expone un usuario en el siguiente 

mensaje.  

 

(tuit link)  

 

En varios tuits, parecidos al ejemplo anterior, Buendía fue criticada y se alegó que solo 

actúa en función de sus intereses y defiende a quienes comparten su ideología y forma 

de pensar.   

 

https://twitter.com/GrinchRebelde/status/783697429212299264
https://twitter.com/GrinchRebelde/status/783697429212299264
https://twitter.com/GrinchRebelde/status/783697429212299264


Capítulo 4. 

Lo que concluyen y proponen los expertos 
 

Expertos del campo de la sociología, política, el activismo y feminismo coinciden que la 

estigmatización de la mujer en el espacio público (Twitter) se debe a que el Ecuador es 

un país machista, donde prevalece el patriarcado y se ha naturalizado este tipo de 

violencia junto a la cosificación de la mujer, es decir, la sociedad está invadida de cientos 

de señales y publicidad que hipersexualiza a la mujer, la expone de una manera distinta 

y es propiedad de dominio público, pero ella no ejerce ningún tipo de rol ni voz en este 

espacio. A ello, se agrega la falta de políticas públicas e información de la ciudadanía, 

así como leyes con perspectivas de género. 

     

Aportes e ideas... 

 

La socióloga y analista política Natalia Sierra afirmó que es necesario trazar dos caminos 

para erradicar la violencia contra la mujer. El primero, es a largo plazo, está relacionado 

a efectuar investigaciones profundas y reales sobre las causas que se generan para que 

siga presente la violencia de género y el silencio que existe por parte de la víctima. La 

segunda línea se traza a partir de la aplicación de la justicia y el cumplimiento de las 

leyes, para que no exista más impunidad cuando existe maltrato físico, psicológico y 

sexual. “La gente debe saber que hay leyes y que no puede hacer lo que le da la gana 

porque van a haber consecuencias. Los jueces y los operadores de justicia deben estar 

debidamente capacitados y formados en justicia de género”.  

 

Además, Sierra considera que las estructuras sociales patriarcales no han cambiado sino 

que la mujer ha sentido la necesidad de transformarse, masculinizarse, para ingresar a 

espacios ocupados por varones. Ante este panorama, ella impone un pensamiento 

contrario, sugiere que el mundo debería ser más femenino para que así el hombre se 

ponga en el lugar de la mujer. 

 

Para Catalina Espinoza, feminista y socióloga, no se logrará una transformación real si 

no existe un cambio personal y del núcleo de la sociedad que es la familia. Espinoza 

propone cuatro claves que deben existir en el imaginario social: la diversidad, la equidad, 

la integración y el reconocimiento. “Es indispensable retomar los Derechos humanos, 

mirarnos dentro de la equidad para generar un cambio afuera. No solo fijarse en el 

victimario sino estar conscientes que detrás de él existe otro victimario, un individuo que 

necesita ser tratado, no atacado”, señaló. 

 



El sociólogo Santiago Recalde coincide e insiste que la educación debe venir desde la 

familia. “El lenguaje es la semilla de la violencia, la competencia entre hombres y mujeres 

es violencia. El cambio inicia desde uno mismo”. 

 

Por su parte, el politólogo Arturo Moscoso considera importantes y necesarias las 

capacitaciones de equidad de género desde las escuelas. “Es fundamental educar y 

hacer caer en cuenta a los estudiantes que sí son feministas”.  

 

Asimismo, la socióloga Gabriela Becerra plantea el integrar en el sistema educativo la 

enseñanza de la equidad para que se convierta en una práctica ciudadana y con ello ir 

internalizando el tema de la equidad de género. Con respecto al área de la política, 

Becerra cree importante impulsar los grupos de mujeres en la política “porque sigue 

siendo un espacio en los que nos dominan los hombres, en el que seguimos luchando; 

pero más allá de conseguir el curul o un puesto es la participación activa y efectiva de 

las mujeres que están siendo parte de la política y no solo llegar con la misiva de ser una 

cuota sino una proponente y activista”.  

 

En cambio, la feminista Pilar Rassa opina que la justicia no responde a las necesidades 

de la mujeres. “Las leyes están y hay la necesidad de cambiar algunas. Otro problema 

es que aunque existen las leyes no las aplican. Si no contamos con operadores de justicia 

capacitados, sensibilizados con enfoque de género no va a pasar nada y todo quedará 

en letra muerta. Tenemos que legitimar en la sociedad lo que está escrito. Esto no va a 

pasar si no cambiamos las estructuras machistas de la justicia. Yo creo que una de las 

cosas por las que debemos trabajar en este período, en el que se ha parcializado la 

justicia, es que la mujer pueda acceder a la justicia, tenga respaldo y que no queden más 

casos impunes porque la impunidad crea más impunidad”. 

 

 

 

 

 


